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			Para mi sol, mi luna y mi estrella

			Gracias por haberme convertido en una persona más fuerte 

			de lo que jamás pensé que podría llegar a ser, y por ayudarme 

			a mantener los pies en el suelo.

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			Seguro que, a medida que avances en la lectura de este libro, notarás que me expreso en femenino y quería darte una explicación del porqué. A pesar de que el orden, la limpieza y los cuidados no son tareas que exclusivamente deban hacer las mujeres, y esto es una barrera que hay que romper, la comunidad a la que me dirijo a diario son mayoritariamente mujeres, así que cómo no dedicarles una especial atención a ellas. Eso no significa que el contenido no sea igual de válido para todas las personas. Los hombres también tienen que empezar a sentirse cómodos en espacios donde el lenguaje sea en femenino. 

			Y las mujeres debemos perdonarnos por tener intereses culturalmente asociados a nuestro género. Te lo digo desde las entrañas, como la niña que fui y que se rebelaba contra el sistema a través de su silla desordenada en la habitación. El orden y la limpieza nos interesan porque son básicos para un adulto funcional, no porque sea algo que culturalmente se ha asociado a nosotras, sino que, como seres humanos, queremos optimizar el tiempo para después invertirlo en otras cosas y vivir en hogares que nos transmitan buenas sensaciones. Así que, sí, nos interesa saber cómo lograrlo. 

			

			Lo que no nos interesa es que la tarea de llevarlo a cabo se nos atribuya solo a nosotras.

			No te negaré que es muy difícil el equilibrio entre dirigirse a un público mayoritariamente femenino y romper clichés asociados al género hablando de temas de hogar. Pero cuando comencé en esto, me puse como objetivo lograr hacer la vida de las personas más fácil y este libro es el resultado de ello.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Antes de nada, te voy a pedir que olvides todo lo que crees y todo lo que te han enseñado sobre el orden y la limpieza. Que olvides qué significa ser una persona ordenada, o, mejor dicho, que borres de tu cerebro la imagen generalizada que tiene la gente sobre el orden y la limpieza. Una imagen que suele evocar pisos pilotos blancos e impolutos, donde parece que no se cocina, ni hay niños, ni sus habitantes tienen ninguna afición, aparte de tener todo dispuesto de manera perfecta, tan ordenado que resulta casi intimidante. 

			Olvida ese hogar que no es hogar, esa casa en la que no hay vida.

			El orden es un sistema con un propósito, que no es igual para todo el mundo. Para unas personas, el objetivo de establecer un orden puede ser ganar tiempo; para otras, ganar autonomía y, para la mayoría de los mortales (entre los que me incluyo), que el caos no se apodere de la casa y de tu vida. Y ese propósito debería distar bastante de soluciones a veces poco prácticas para conseguir que un hogar no parezca un hogar y mantenerlo neutro, blanco, anodino, aburrido. 

			

			Y lo mismo pasa con la limpieza. Créeme que ningún señor calvo va a venir a pasar un algodón por tu casa. Y créeme también cuando te digo que, en ninguna casa en que se hiciera la famosa prueba del anuncio de los años noventa, saldría el algodón limpio. Es imposible mantener un hogar impoluto las veinticuatro horas del día. Principalmente porque un hogar se usa, se vive y, además, usarlo y vivirlo debe implicar un disfrute y no un suplicio cada vez que algo se mancha otra vez. Priorizar la higiene y relativizar lo demás es más sano para la mente que luchar a contracorriente, porque, seamos sinceros: el polvo se posa, las gotas de agua salpican y los cojines se descolocan. Y no pasa nada.

			Pero ten en cuenta que el mundo no se divide en blancos y negros. Y entre casas impolutas y hogares desastrosos, hay una infinita escala de grises. Mi objetivo con este libro es que encuentres en estas páginas reflexiones y herramientas que te permitan encontrarte cómoda en tu hogar y que consigas tener uno más limpio y organizado invirtiendo menos esfuerzo y tiempo, sabiendo que tus necesidades y ritmos son diferentes a los de cualquier otra persona. Antes de empezar, permíteme que te cuente mi historia.
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			Quién soy y quién era hace diez años
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			Voy a empezar con un aburrido: «Hola, me llamo Estela y yo también he sido una persona desordenada». «Hola, Estela, bienvenida al club». Pero eso no es todo, claro. En estas páginas te voy a contar por qué lo era, por qué dejé de serlo y, por supuesto, cómo narices lo conseguí. Tal vez, a través de este viaje, descubras que hay mucho más detrás de las costumbres que adquirimos, y que encontrar estos porqués simplifica muchísimo el proceso de cambio o de mejora que, si tienes este libro en tus manos, seguramente estés buscando. 

			Lo primero que debes tener claro es que cada persona es un mundo y que cada cual vive de diferente manera. Nos ponemos etiquetas como «soy un desastre/desordenada/caótica» o decimos sobre nosotras cosas como «yo no soy capaz de organizarme tan bien como fulanita». Nos autodefinimos de manera incorrecta, comparándonos con los demás; incluso diría que somos bastante injustas con nosotras mismas.

			De verdad, asociar nuestra personalidad al hecho de ser o no ordenada es un error muy habitual. Existe en la mente colectiva un cliché muy grande sobre cómo son un tipo de personas u otras respecto al mantenimiento del orden y la limpieza en el hogar. Esto implica que haya personas que tiran rápidamente la toalla al pensar que no entran dentro de ese cliché que nos han vendido en todos esos reportajes de revista y documentales de canales de casa. 

			Otras veces, estas etiquetas nos las ponen otras personas y nos las acabamos creyendo. Esto fue justamente lo que me ocurrió a mí. He escuchado tantas veces lo de que soy un desastre, especialmente cuando era más joven, que, cuando comencé a divulgar sobre el orden y la limpieza en internet y en mis redes sociales, me costaba infinito aceptar los halagos de la gente. Porque sí, lo reconozco: soy de mente dispersa, amante de mil hobbies y poco minimalista, así que no entro dentro de esa imagen colectiva que tenemos de una persona «ordenada»; de hecho, cualquiera podría decir que estoy muy lejos del cliché.

			Este libro, sin pretenderlo, también va de eso: con estas páginas no solo busco ayudarte a poner orden en tu hogar, sino también a ordenar la forma en la que te ves y te defines a ti misma. Y ya te adelanto que, en este camino hacia el orden, ser amable con una misma resulta fundamental. Debemos aprender a mirarnos y mirar nuestro orden (o desorden) siempre con unos ojos amables.

			Pero, antes de eso,  empecemos por el principio, ¿no? 

			Como te decía antes, mi nombre es Estela, soy madre de tres hijos de cinco, siete y diez años (una niña y dos niños), un huracán vital que lo ha puesto todo patas arriba, casi siempre en el mejor de los sentidos. Aunque también me ha hecho pasar por momentos de absoluto agotamiento físico y mental. 

			La maternidad supuso mi primera revolución respecto al hogar, porque jamás había pasado tanto tiempo dentro de él. Un parto traumático y un posparto aún peor, sumados a lo que ya supone ser madre primeriza, me obligaron a darme cuenta de lo desconectada que había estado de mi casa. Tengas o no hijos, estoy segura de que puedes identificarte con esto, porque es una sensación muy similar a la que tuvimos durante la pandemia del COVID-19, que nos ha cambiado como personas y que fue, desde luego, el detonante de que se hable más que nunca del orden, la limpieza y el hogar. 

			

			En esa situación de madre primeriza, todo aquello de lo que podía olvidarme en cuanto cerraba la puerta y lo perdía de vista, era ahora una molestia que permanecía a mi alrededor. Ya no podía convivir con ello con la misma calma; y, lo que es más importante aún, ya no quería hacerlo. Quería que mi casa me transmitiese paz y tranquilidad, que fuese un refugio, sin la necesidad de estar todo el día dedicada a ella.

			La maternidad ha sido el hecho que ha redefinido mi vida y mi hogar en todos los aspectos posibles que te puedas imaginar. Hasta entonces, el orden y la limpieza no eran algo que me preocupase en exceso, lo tengo que reconocer. Entre muchas otras cosas porque la gestión del tiempo es más sencilla cuando tienes mucho disponible y la administración del espacio también es más fácil cuanto más espacio tengas y menos cosas haya que guardar en él. Tiene sentido, ¿verdad?

			Pero todo esto del hogar tiene la particularidad de volverse especialmente puñetero en los momentos en los que impera el caos. Y la llegada de un hijo o de varios es uno de esos momentos que, con mucha frecuencia, originan un cuello de botella bastante estrecho en tu vida. Momentos en los que hay mucho que hacer, pero muy poco tiempo disponible, es decir, todo lo que hay en el interior de la botella, queriendo salir a la vez por la zona más estrecha y generando un remolino a su paso. 

			En esos momentos es cuando el caos se apodera de todo. 

			La maternidad es una experiencia para la que nadie te prepara. Da igual lo que hayas leído o lo que creas saber: supone un antes y un después en la vida de cualquier mujer. Evidentemente influyen muchos factores, como tener una importante red de apoyo. Yo la tenía en mis padres, y aun así, me vi muy sobrepasada. 

			Con la llegada de mi primer hijo, en esos momentos de caos con un bebé tan demandante, me daban paz cosas tan simples como ir a dormir con la cama hecha y las sábanas estiradas. (Si tienes hijos seguro que sabes a qué me refiero). Cosas a las que hasta entonces no les había otorgado demasiado valor. Hasta entonces. 

			Mientras tanto, en mi casa no dejaban de entrar cosas y más cosas, ropa que se quedaba sin usar, con la etiqueta puesta, bien por no ser de la talla o no corresponder siquiera a la temporada, bien porque algún familiar o amigo te la traía amablemente de sus hijos para ver si la podías aprovechar. Más adelante, con la perspectiva que aporta un segundo y un tercer hijo, te acabas dando cuenta de que, en realidad, eras la excusa perfecta para que tu entorno vaciase sus trasteros sin sentimiento de culpa. 

			Entraban en casa juguetes y regalos que tampoco correspondían por edad. Productos para una lactancia diferente a la que yo había elegido. Productos cosméticos que ni usábamos. Una montaña de cosas encima de la bendita cama que yo solo quería ver hecha, con mis nervios, no de madre primeriza, sino de persona humana, a flor de piel.

			

			Recuerdo perfectamente el momento en el que todo el caos y la ansiedad que me generaba dicho caos (porque sí, es como una bola de nieve; el caos alimenta el caos) me explotaron en la cara. Un día cualquiera, mi cuñado apareció por la puerta de casa con un peluche de oso gigante, un oso que no te puedes ni imaginar lo grande que era; recuerdo que pensé que aquello debía estar en un zoo en vez de en mi casa. (Aprovecho este momento para lanzar un mensaje publicitario: por favor, no regales peluches gigantes a nadie que no te lo haya pedido). Ahora me río y la verdad es que fue un regalo con buena intención, aunque muy poco meditado. Aquel oso fue observador pasivo durante meses de toda la locura que la maternidad trajo a nuestras vidas. De hecho, a veces me paro a pensar que tiene narices que conserve ese recuerdo tan vívido mientras otros tantos, mucho más relevantes, están difusos en mi memoria.

			En ese momento fue cuando me di cuenta de la importancia del orden y de que este sirva a un propósito. En casa no habíamos definido un lugar para todas aquellas cosas que no servían para nada pero ocupaban mucho espacio, utilizando como excusa el «ya lo haremos cuando llegue el momento». Pero cuando el momento llegó y estábamos rodeados de cosas que sabía que nunca llegaríamos a usar, me juré y me perjuré que aquello no volvería a pasar. 

			Aquel maldito oso me hizo tomar conciencia de todo lo que implican el orden y la limpieza en la vida, y en la salud mental de las personas.

			Mucho antes de esto que te cuento, fui una niña de barrio obrero de los años ochenta. De uno de esos barrios llenos de niños, de vida, con gente de aquí y de allá. Barrios de capital repletos de personas de provincias que venían a trabajar a los núcleos industriales, con sus fachadas de ladrillo tan ordenaditas y esas terrazas atestadas de cosas y ropa tendida que no preveían ni por asomo que, cuatro décadas después, iba a existir una cosa llamada «ruido visual». 

			Tampoco quiero caer en un cliché al recordar mi infancia, pero es necesario visualizar ese escenario en el que muchas personas nos criamos. Porque en esos barrios nuestros, lejos de romantizarlos y quitándoles la capa de glamur que añaden los recuerdos, también estaban los bares de debajo de casa donde la gente echaba la partida hasta las tantas mientras la mayoría de las mujeres de aquel entonces se dedicaba por completo a la crianza y a las tareas de casa. Ellos disfrutando de la diversión; ellas desviviéndose por el hogar.

			Recuerdo perfectamente ver todo aquello siendo una cría y tener claro que no, que yo ni por asomo iba a perpetuar ese escenario. Y frente a aquello que no quieres, te rebelas. Eso hice yo, rebelarme con todo aquello que sonara mínimamente a tareas del hogar.

			En mi mente, el montón de ropa acumulado sobre la silla de mi escritorio adolescente era una forma de rebelarme contra las injusticias del mundo. Tardé años en darme cuenta de que la limpieza solo es una tarea de mantenimiento y el orden, un sistema para facilitarte la vida, y que en él deben participar hombres, mujeres, niños y niñas por igual. 

			Además de mujer de barrio, también soy extremeña y madrileña a la vez (una muy buena combinación si me preguntan). Los extremeños siempre nos consideramos como tal con una facilidad asombrosa. No importa si naciste allí y a los dos días tu familia puso rumbo a la capital, que tú ya eres extremeño lo primero, y lo demás pasa a segundo término. Hay que querernos como somos. Además, soy amante del ramen, de la fantasía épica, del manga de los años noventa y de los videojuegos. 

			

			Y, sobre todo, de estar en mi casa.

			Como ves estoy bastante alejada de lo que el imaginario colectivo entiende por una persona ordenada. Pero el orden es para todo el mundo y romper clichés es parte de lo que quiero hacer para que tú también puedas sentirte identificada con el orden y la limpieza, independientemente del tipo de persona que seas.

			Mi casa es una extensión de mi familia, de lo que nos hace felices, lo que nos gusta y lo que más disfrutamos. Conseguir agrupar todo eso y a la vez crear un espacio que nos defina, no ha sido cosa fácil, pero sí terapéutica. Si tú también buscas este objetivo, no quiero que lo camines sola: creo que hay muchas cosas que, gracias a la experiencia de haberlo creado para mí misma, te puedo ayudar a evitar, adelantar y mejorar.

			También es posible que no me conozcas por ninguna de esas facetas que he mencionado más arriba, sino por mi andadura en redes sociales como @soyestelamoreno. En mi perfil de Instagram comparto información sobre hogar, orden, limpieza y, a veces, algo de bricolaje casero. Curiosamente, la gente piensa que tengo una solución para todo, desde cómo limpiar una mancha a cómo arreglar la lavadora. Aunque me siento muy alagada, creo que a veces se sobreestiman mis habilidades, aunque siempre estaré al servicio de la comunidad de personas tan bonita que hemos creado entre todos. Gracias a ellas, y para ellas, puedo estar escribiendo este libro.

			Sea como sea, es hora de comenzar a andar juntas por este camino hacia un hogar más limpio y ordenado, para recuperar el tiempo y la paz mental en tu vida. Recuerda: siempre desde una mirada amable, sin frustraciones, sin sentir culpa durante el proceso y permitiéndote ser tú misma. Ahora sí ¡Empezamos!
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			Tu hogar es tu espacio seguro
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			Construir un hogar es una de las cosas más importantes que puedes hacer, porque es el epicentro de la vida de la mayoría de las personas. Pasamos muchas horas en él y es donde disfrutamos de nuestro tiempo de descanso. Es normal que lo entendamos como un refugio y, como tal, acudamos a él en los buenos y en los malos momentos. Por eso es tan importante que nuestro hogar nos transmita paz y serenidad.

			Cuando el desorden se apodera de este espacio, llegar a casa nos estresa. El descanso se ve afectado y todo lo que pasa dentro se vuelve tenso. Ver nuestra casa en mal estado nos agota, nos desgasta y nos pone de mal humor. Así que ordenar y limpiar no lo hacemos solo para tener la casa bonita, no es algo que haya que hacer porque así nos lo han enseñado, sino que afecta a tu vida, a tu estado físico y a tu salud mental. 

			Por todo esto te propongo invertir tiempo en cambiar tus hábitos y la forma en la que entiendes tu casa. No solo te vas a sentir mejor, sino que, a la larga, vas a recuperar el tiempo y mucho más. Pero, sobre todo, vas a conseguir ese cobijo tan importante que necesitamos todas las personas. Nuestro hogar es refugio para las cosas buenas y malas. ¿Dónde te imaginas desempaquetando y comenzando a leer ese libro que llevas tanto tiempo esperando? Probablemente en casa. Si eres mamá, piensa en los primeros recuerdos bonitos con tus hijos. A mí siempre me viene a la memoria el momento de llegar a casa con ellos, pasar del olor del hospital al de tu hogar, en un momento tan animal. Recuerdo hacer con los tres el tour para enseñarles la casa. «Esta es la cocina, donde te haremos la comida; este es el cuarto de tus hermanos; aquí dormirás con mamá y papá…». Ahora me doy cuenta de que les presentaba a otro miembro de nuestra familia. Aunque ha ido cambiando de lugar durante los años, con cada mudanza, me doy cuenta de que siempre he entendido el hogar como el mismo que me acompaña desde el principio.

			

			El hogar nos resguarda también en los malos momentos, es donde hacerte una bolita cuando las cosas no van tan bien.

			Cuando ha sucedido algo inesperado en el día, quieres ser ese caracol que lleva a cuestas su casita para poder cobijarse dentro cuando lo necesite y protegerse.

			Y qué narices, en algunos malos momentos también quieres ser Cersei Lannister y asomarte a la ventana de tu castillo con una copa de vino tinto en la mano y gritarles a todos que, pese a que las cosas no salgan como esperas, tu intención es conquistar el mundo. Spoiler: no siempre se consigue, pero da igual, no es el caso, lo importante es que tu casa te proporcione esa seguridad y la actitud necesaria.

			Claro que, a la hora de entender un refugio, no va a ser lo mismo llegar a tu casa después de un largo y estresante día con la cama hecha, tumbarte en ella en la penumbra, encender unas velas o escuchar la lluvia por la ventana, que llegar a tu casa, con las sábanas descolocadas, la cama sobada y tener que quitar una montonera de ropa que hay sobre ella, antes siquiera de poder pensar en tumbarte. No es lo mismo levantarte un domingo, con la luz del sol entrando por la ventana calentando tu cara y pensar un desayuno especial para toda la familia, que levantarte un domingo con la pila llena de platos y vasos sucios y que no haya un milímetro cuadrado de encimera donde apoyarte que no esté manchado o lleno de migas. No es lo mismo querer darte una ducha relajante, después de un largo día de trabajo y encender unas esencias en un baño limpio y despejado, que ducharte esquivando cosas, como si estuvieras dentro de una droguería de los años ochenta, para después secarte con una toalla que o bien está babosa, o bien está rasposa.

			Ya paro con los ejemplos, creo que el concepto se ha entendido. Quiero que lo interiorices para esos momentos en los que acudan los mantras tipo «yo prefiero salir a divertirme y tener la casa sucia, la vida son dos días y hay que disfrutarla», como si una cosa excluyera la otra, como si tener una casa limpia y ordenada supusiera sacrificar tu ocio. No es así, porque el tiempo que inviertas ahora lo recuperaras después; de hecho, lo más seguro es que la persona que crea que estás obsesionada con tu casa y que te pasas el día limpiando sea la que luego pierda media hora al día buscando el mando de la tele, porque en su caos no lo encuentra. Y así con otras tantas cosas. Pero, especialmente, quiero que tengas muy en cuenta esos ejemplos para recordar la gran importancia de tener un hogar que te haga feliz al llegar a él, que sea un espacio sanador de calma y disfrute. 

			Tu casa debe ser un espacio donde, al cerrar la puerta tras de ti, la inercia del día se frene y tú puedas respirar.

			Cuando digo que tu hogar es TU refugio, no me refiero solo a que te pertenezca (igual le pertenece al casero o al banco, como el mío), sino a que esté adaptado a ti, a tu familia y a vuestras necesidades. Te voy a acompañar en este libro a mejorarlo o construirlo a través del orden y la limpieza. Pero también hay otros factores que debes descubrir por ti misma, como la distribución y la decoración que mejor te funcionan. No te dejes llevar por las redes ni por las modas. Ese refugio es para ti, no es para Instagram ni para las visitas, es para tu comodidad y tu disfrute. Así que, por favor, cumple tu deseo de tener la casa que realmente quieres, independientemente de cómo sean las demás, y reserva un lugar que sea solo tuyo.

			

			Y ¿cómo vamos a lograr esto? Primero vamos a desaprender para luego aprender. Vamos a sacar de la mente ese piso piloto blanco con toques de madera y todas las corrientes actuales de pensamiento respecto a orden y a darles una vuelta de tuerca.
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			Tú a Tokio y yo a Estocolmo (o perdónate por no ser Marie Kondo)
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			Marie Kondo

			Marie Kondo nació en Tokio el 9 de octubre de 1984; este dato es importante, más adelante te contaré por qué. Kondo es, con diferencia, el mayor exponente a nivel mundial en lo que a orden en el hogar se refiere. No es solo el mayor referente, sino que es la precursora de toda la corriente actual respecto a este tema. Y sus métodos, como el famoso doblado vertical, son utilizados en todo el mundo. 

			Una de las cosas que Marie Kondo defiende es que el orden no nos proporciona un hogar limpio, sino que tiene un impacto positivo en la vida y en el estado emocional de las personas. Y en esto tiene toda la razón. No es solo algo que diga ella, está demostrado por la ciencia, especialmente por la neurociencia. Por ejemplo, Diane Roberts Stoler, neuropsicóloga y escritora, afirma: «El desorden es una forma de distracción visual que aumenta la sobrecarga cog­nitiva y puede reducir la memoria de trabajo». Es decir, que tanta estimulación visual negativa te acaba distrayendo. Y existe un estudio llevado a cabo por la Universidad de California entre 2001 y 2005, que más tarde se publicaría como libro, que exploró la relación entre treinta y dos familias y los objetos de sus hogares, y que llegó a la conclusión de que el desorden tenía un fuerte impacto tanto en la autoestima como en el estado de ánimo de los miembros de dichos hogares. Vamos, que es mentira la idea de que un hogar desordenado es un hogar más feliz. Y, ojo, no va a ser la primera vez que desmontemos juntas este famoso mantra.

			Otra cosa que Marie Kondo defiende es que la teoría del orden, o más bien su teoría del orden, es universal; que vale para todo el mundo independientemente del país, la cultura, el extracto social, si vives solo o acompañado. Y aquí es donde mi querida Marie y yo discrepamos. No todos hemos recibido la misma educación, nuestros hogares no son iguales y, por eso, no podemos pretender que los mismos métodos den los mismos resultados a todo el mundo. De hecho, esta idea de la universalidad de su método cambió cuando se convirtió en madre. Ay, Marie, no puedes decir que no se te advirtió: tú también eres humana. Da un poco de alivio saber que hasta a ella le vino grande el tema. Tal vez cambie también de idea respecto a las diferencias culturales.

			Y aquí es donde te cuento por qué es tan importante el dato de que Marie Kondo nació en Tokio, Japón, y las peculiaridades de la cultura asiática. Antes de nada, un inciso para indicar que, si estás leyendo esto, probablemente estarás más cerca de la cultura mediterránea o, como mínimo, de la occidental.
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